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Resumen

Las creencias constituyen elementos clave en

la configuración de las relaciones de género

y de violencia entre los y las jóvenes. Para

mostrar sus relaciones, en este texto se pre-

sentan resultados de un estudio entre la po-

blación juvenil de la zona metropolitana de

Guadalajara. Las creencias se recrean entre

generaciones, y están referidas a la dominación y control

por parte de los hombres sobre las mujeres: la tensión entre

buen trato y maltrato, el deseo de las mujeres de dominar a

los hombres. La comprensión de las mismas puede contri-

buir a la fundamentación de estrategias de intervención que

promuevan la equidad entre los géneros.

Palabras clave: Violencia, género, jóvenes, creencias, mas-

culinidad.

1 Este artículo forma parte de las actividades del
proyecto denominado “Transformaciones y

continuidades en los sistemas de creencias y
percepciones sobre la violencia de género”, que

recibe financiamiento del CONACYT y de la
Universidad de Guadalajara, fondo FONSEC SSA/

IMSS/ISSSTE Convocatoria Salud 2005-01;
núm. 13834. Las reflexiones se nutren de un

proyecto de largo plazo denominado “Género y
violencia” que se desarrolla en el Programa

Interdisciplinario de Estudios de Género (PIEGE),
del Departamento de Estudios Regionales-INESER,

del CUCEA, Universidad de Guadalajara.
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Abstract

Beliefs are key elements to understand and to identify gen-

der relations and violent relations among young men and

women. This article presents and discusses findings from a

population of young people in the metropolitan area of

Guadalajara. Beliefs are re-created from one generation to

the next. They are associated with control and domination

of women by men: a constant tension between good and

bad treatment, men’s perception of women as attempting

to dominate men. A comprehensive understanding of such

beliefs could translate into intervention strategies that pro-

mote gender equity.

Keywords: Gender, violence, youths, beliefs, masculinity.

¿Cuál es la importancia de las creencias sobre las

relaciones de género y de violencia entre los jóve-

nes? Ésta es la pregunta que se discute en este artículo. Se

parte de precisar el concepto de Violencia de Género (VG) para

luego mostrar algunos estudios sobre la misma desde la pers-

pectiva de los varones, en particular de aquéllos llevados a

cabo entre la población joven. Enseguida apuntamos algunos

aspectos de las creencias para analizar una de las variantes

de las relaciones de género y de violencia en la población

joven.
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UNA NOTA NECESARIA SOBRE LA

VIOLENCIA DE GÉNERO

La VG sintetiza un orden social cuestionado de ma-

nera creciente por diversos movimientos sociales,

en particular por los feministas y de mujeres y de derechos

humanos. La crítica ha impactado a tal grado que algunas

instituciones gubernamentales en distintas sociedades y en

los organismos y agencias de cooperación multilateral han

incorporado la temática de la VG como parte de su agenda

política y programática.

La VG tiene diferentes acepciones (Real Academia Española,

2004; Maqueda, 2006), para fines operativos; aquí se conci-

be como una práctica social, mediada por relaciones entre

los géneros que se constituyen y materializan en formas de

ejercicio de poder, siempre en contextos sociales asimétricos

que atentan contra la integridad de las mujeres y favorecen

su subordinación y control por parte de los varones. Sus ex-

presiones pueden identificarse como conductas (acciones u

omisiones) de carácter real o simbólico. Ocurre en el ámbito

familiar, comunitario e institucional (Ramos, 2001; Torres, 2001;

ONU, 1995, 2006).

La VG se manifiesta en escenarios distintos, el más común

de todos es dentro de la familia, en las relaciones de pareja;

también está presente en los espacios comunitarios e

institucionales; en ciertas circunstancias la VG es perpetrada

o tolerada por el Estado. El ejercicio de la violencia es un
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abanico de conductas y omisiones, algunas aparentes, obvias,

y otras imperceptibles ante una mirada no familiarizada de

manera crítica con este fenómeno. Las formas de la VG son

cambiantes en función de los nuevos contextos sociales, po-

líticos, económicos, tecnológicos e históricos (ONU, 1989, 1995,

2006); por tal motivo, hay que considerarla como un fenóme-

no productivo y no circular y repetitivo.

El conocimiento sobre la VG en el mundo se ha multiplicado

en los últimos tres lustros. México no ha sido la excepción.

Los estudios sobre la prevalencia; las relaciones de la violen-

cia con factores de índole individual, familiar, social y cultu-

ral; sus efectos deletéreos y los costos ocasionados; la respuesta

institucional en la prestación de servicios y las subsecuentes

aproximaciones a una normatividad que sancione y proteja a

las mujeres mexicanas de la violencia de que son objeto, son

apenas un atisbo del tipo de informa-

ción en esta primera década del siglo

XXI.2

LOS VARONES JÓVENES Y LA

VIOLENCIA DE GÉNERO

La VG desde la perspectiva de los estudios con varo-

nes tiene dos grandes orientaciones: a) los que enfatizan

la socialización como sustento de la expresión de la violencia

(Ferreira, 1993; Hoffman e Ireland, 1994); b) los que plan-

tean a la violencia como resultado de formas específicas de

2 Para una aproximación de las publicaciones sobre
la violencia de género en las relaciones de pareja en
México, véase Ramírez Rodríguez (2006).
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relación entre los géneros (Harway y O’Neil, 1999; O’Neil y

Nadeau, 1999). Estos últimos pueden centrarse en la identifi-

cación de roles violentos (Nutt, 1999) o en las estructuras

socioculturales de dominación manifestadas a nivel micro y

macrosocial (Dobash y Dobash, 1992; Archer, 1994; Bonino,

1995; Montoya, 1998; Ramírez, 1999).

La VG, entendida como constitutiva de la identidad mascu-

lina, es producto de la organización sociocultural (Kersten,

1996; Barker y Loewenstein, 1997; Tillner, 2000; Anderson y

Umberson, 2001), con dinámicas temporales y espaciales par-

ticulares; en ella se definen los significados de lo masculino,

se establecen jerarquías, criterios de autonomía, prácticas de

control, se desestiman riesgos, se suprimen o exacerban emo-

ciones (Ríos, 2000; Olavarría, 2002). La violencia ejercida por

los varones es un componente central que atenta contra gru-

pos vulnerables (mujeres, niños, discapacitados, ancianos), contra

otros varones (Imms, 2000; Martino, 2000; Najcevska, 2000;

Wang, 2000) y contra sí mismos (Kaufman, 1987; Martino,

2000). La violencia es un recurso de ciertos varones para com-

pensar su percepción de carencia de poder (Hautzinger, 2000;

Kimmel, 2000; Kimmel y Mahler, 2003; Kaura y Allen, 2004).

El varón puede tener la sensación de carencia de poder, pero

lo que detona la violencia es el nivel de satisfacción de esa

percepción de poder. Este fenómeno que desencadena la vio-

lencia no es privativo de los varones, se ha observado que tan-

to varones como mujeres en escuelas estadounidenses ejercen
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la violencia contra sus contrapartes en lo que se denomina

como dating violence, asociada a la satisfacción con la sensa-

ción de poder en la relación (Kaura y Allen, 2004). En el caso

de los varones se expresa como una sensación de masculinización

(Kimmel y Mahler, 2003), que se podría asociar al desvaneci-

miento de la identidad de género. La violencia es una

autoafimación de la manera como percibe, valora y establece

una distinción-asociación del individuo con su grupo de refe-

rencia. El espacio sociocultural en que se desenvuelven los

varones y se configura la(s) masculinidad(es) presenta varia-

ciones según la clase social, etnia, raza, orientación sexual.

Se asiste a una diversidad más que a una estructura monolítica

de género. La práctica de la violencia en ciertos contextos de-

viene en norma moral. En cambio, en otros tiene una conno-

tación de reprobación. No son sólo acciones aisladas, sino

parte de una práctica social compleja. La masculinidad aso-

ciada y construida en función del trabajo, al papel de provee-

dor, es un referente que es difícil de satisfacer en contextos

socioeconómicos deprimidos, así se ha documentado en po-

blación adolescente en Canadá. Los varones en tales espacios

generan una reconfiguración de lo masculino que no puede

cumplir con la proveeduría, entonces se sustituye por la vio-

lencia, por medio de la cual se adquiere respeto en el grupo

de pares (Barker y Loewenstein, 1997; Totten, 2003).

El acento puesto en las relaciones de género para entender

la violencia involucra necesariamente relaciones de poder. Desde
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esta perspectiva, el foco deja de ser la acción o una conducta

definida como violenta, y lo que interesa es la relación en sí

misma, la significación de la práctica social. Se ha propuesto

que la comprensión de la violencia debe concebirse en un

marco más amplio, denominado como relaciones de poder-

resistencia, que tiene variantes impositivas y expositivas; en

dichas relaciones la violencia puede o no ser un componente

de las mismas (Ramírez Rodríguez, 2005).

Utilizando este planteamiento en un estudio con varones

casados de tres generaciones, residentes de la zona metropo-

litana de Guadalajara, pertenecientes a un sector popular, se

identificaron transformaciones seculares en el ejercicio de la

violencia. La legitimidad del uso de la violencia física entre

jóvenes es más cuestionada, pero se mantiene una estructura

simbólica de dominación basada en múltiples recursos: eco-

nómicos, educativos, culturales, ideológicos. Así, las relacio-

nes de poder-resistencia impositivas siguen predominando.

Los varones amalgamaron un tejido simbólico que configuró

su identidad de género en edades tempranas de la vida, en la

adolescencia y juventud. La fuente que configura su universo

simbólico se nutre de las relaciones y discursos que provie-

nen de la familia de origen y de la actual, la red social, los

grupos de pares, el espacio laboral, la escuela, la religión y

las industrias culturales, entre otras. De esta manera, el con-

texto sociocultural adquiere una relevancia central (Ramírez

Rodríguez, 2005).
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Si la VG se integra a la identidad de género en edades tem-

pranas, difíciles de modificar en edades ulteriores, entonces

es imprescindible entender sus transformaciones entre la po-

blación adolescente y joven, previo al establecimiento de la

unión. En tal sentido, el cuestionamiento de las percepciones

y sistemas de creencias sobre las relaciones entre los géne-

ros, de la legitimidad de la VG, en función de un contexto

sociocultural específico, reviste particular importancia. Ahí

es posible identificar cambios y continuidades entre la pobla-

ción que está definiendo la manera de establecer sus relacio-

nes de género, en las cuales la violencia puede o no puede ser

parte de ellas (Hautzinger, 2000; Lumsden, 2000). Si la vio-

lencia tiene una base estructural de legitimidad y existen

mecanismos sociales que garantizan la subordinación de las

mujeres, la inversión de recursos individuales por parte de

los hombres para garantizar la subordinación de las mujeres

es menor. Si disminuye la legitimidad, las estructuras socia-

les (instituciones, discursos, mecanismos de promoción, re-

conocimiento y valoración, entre otros) no garantizan la

subordinación, sino que incluso promueven la equidad; man-

tener la asimetría requiere de mayor inversión individual, se

despliega la violencia directa como una alternativa a la cada

vez menos inequitativa estructura social de los géneros

(Hautzinger, 2000). Por ello no es extraño que mujeres que

desempeñan papeles no tradicionales vivan una relación de

violencia.
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CREENCIAS, VIOLENCIA Y JÓVENES3

Alrededor de la violencia ejercida por los varones

contra las mujeres se ha construido una serie de creen-

cias que forman parte del conocimiento

popular que legitima y minimiza el

problema, compite y descalifica los

hallazgos producidos por la investi-

gación y se presentan como un desa-

fío para establecer medidas remediales

a la violencia masculina (Graham, Rawlings et al., 1988; Ferreira,

1989; ONU, 1989; Graham, Ott et al., 1990; Graham y Rawlings,

1991; Corsi, 1994; American Psychological Association, 1996).

Comprender las creencias es clave para la transformación

de este fenómeno. De acuerdo con Arispe (1989), las creen-

cias se asumen sin necesidad de comprobación lógica, sino

por conformidad; no se duda de ellas y para defenderlas se

repite una argumentación aprendida mecánicamente; generan

certidumbre psicológica y cuando se cuestionan se produce

angustia; se dan por entendidas y se transmiten haciendo uso

de signos. Las creencias propiamente dichas tienen un rango

valorativo tan importante que se constituyen en una ética que

justifica y enjuicia prácticas sociales. Así, en el caso de la VG,

existe un conjunto de creencias que le permiten al hombre

eludir la responsabilidad de su ejercicio y de sus consecuen-

cias y alientan su reproducción, a lo que se contraponen nue-

3 Esta sección es una modificación de un ensayo
elaborado por Juan Carlos Ramírez Rodríguez que

aparecerá con el título “De cómo las creencias
configuran la violencia ejercida por los hombres”,

en J. Gonzalez-Pérez G. (coord.). Violencia, sociedad
y salud: miradas desde Colombia y México. Plaza y

Valdés Editores/Universidad de Guadalajara,
México, (en prensa) ISBN: 978-970-722-764-4.
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vos discursos, prácticas sociales, y se configuran universos

simbólicos que se transforman con distinta velocidad.

Se ha señalado que la transformación de una sociedad que

rompa con procesos de reproducción de la violencia a nivel

doméstico y comunitario, espacios en que la VG se expresa a

cabalidad, supone un acercamiento en tres ámbitos: a) pro-

curar un equilibrio entre recursos sociales y económicos con

la población; b) transformar los sistemas de creencias, me-

diante la promoción y adopción de normas y valores de cohe-

sión social y de cooperación; c) fomentar la expresión artística

que favorece la catarsis y encuentra vías de expresión alter-

nativas a la violencia (Lumsden, 2000).

La transformación de los sistemas de creencias y la adop-

ción de valores y normas alternas a la VG supone un conoci-

miento sobre ellas, la manera como operan y son interiorizadas

por los individuos, para entonces actuar en consecuencia,

desestabilizándolas, mostrando sus costos a todos los niveles

y generando alternativas de cambio.

En el caso del trabajo con varones inmersos en la VG, el

enfoque predominante es la atención; la prevención, encami-

nada a la transformación de los contextos socioculturales, ha

ocupado un lugar muy secundario (Greig, 2001). La pre-

vención implica una modificación en la configuración de la

identidad de género, de la masculinidad. La VG no sólo afecta

a las mujeres como receptoras directas de la violencia, lo que

justifica con toda amplitud cualquier esfuerzo en modificar
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las estructuras del patriarcado que reproducen prácticas lesivas

para ellas, sino también para los propios hombres (Barker y

Nascimento, 2001).

En etapas de formación identitaria, durante la adolescen-

cia, los varones sufren constreñimientos por parte de sus gru-

pos de pares (Barker y Loewenstein, 1997; Martino, 2000; Najcevska,

2000). Las prácticas de género entre los hombres conducen a

la formación de grupos, aquél que se ostenta como dominan-

te utiliza diversas estrategias para mantenerse como tal, en-

tre ellas se recurre al hostigamiento, la crítica en contra de

aquéllos que no cumplen con un estándar de género. Muchos

muchachos participan en el grupo dominante para evitar ser

objeto de la crítica constante. Se esconde el miedo actuali-

zando un performance de masculinidad aceptada por una con-

vención impuesta por una perspectiva dominante. La

performatividad desplegada en no pocos casos va en contra

de las propias convicciones y creencias de los varones que

puede atentar contra las mujeres, quienes son vistas como un

medio, cuyos propósitos las rebasan, ya que el fin es mostrar-

se ante sus pares como sujetos de masculinidad (Kaufman,

2000; Martino, 2000).

La escuela es un espacio sociocultural que reproduce el género

y como parte del mismo la violencia. Al analizar los libros de

texto que utilizan estudiantes de Macedonia en los niveles

elemental y secundaria, se constató una tradición de odio

nacionalista, los incentivos para la guerra están armados y
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estructurados de forma que no se identifican fisuras. La con-

sistencia y coherencia es una característica que contribuye a

su reproducción. A ello se contrapone una enseñanza de la paz,

de la no violencia poco estructurada y alejada de dichas es-

tructuras. Las alternativas que no se ajustan a ese nivel de

anclaje están destinadas al fracaso (Najcevska, 2000). Se ha

observado que las normas sociales de género tienen un efec-

to mayor entre los varones que entre las mujeres. Los valores

tradicionales de la masculinidad se tienen en gran estima y se

devalúan los asociados a la feminidad tradicional (Richmond

y Levant, 2003).

La intersección entre las creencias sobre las relaciones de

género, el ejercicio de la violencia y la autoridad en la familia

(Corsi, 1994) son un entramado que influye en la configura-

ción de la identidad de género, al que están expuestos tanto

varones como mujeres adolescentes y jóvenes. El conoci-

miento de sus relaciones contribuiría a desmantelar las es-

tructuras de privilegio y poder que ocasionan tanto daño al

interior de la familia, de ello depende mejorar las condicio-

nes de seguridad en la propia familia, tanto en la de origen

como en la futura, que valoren el establecimiento de relacio-

nes que ponderen la exposición en lugar de la imposición (Villoro,

1998; Ramírez Rodríguez, 2005). De la misma manera se po-

dría incentivar la adopción de marcos de relación entre los

géneros más flexibles en contraposición a los estereotipados.
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La idea tradicional de considerar la práctica intergenérica

cimentada en una perspectiva binaria, estereotipada, no per-

mite reconocer la posibilidad de que los varones transiten por

la pasividad y la subordinación, así como tampoco asiente

identificar a las mujeres como activas y dominantes. De he-

cho, una proporción de varones se perciben como carentes

de poder, lo que también se ha identificado en adolescentes y

jóvenes. Los adolescentes y jóvenes en grupo acosan a las

mujeres y éstas narran cómo hay hombres en tales grupos

que se sienten mal haciéndolo, pero lo que está en juego es la

aceptación del grupo de pares. Otro aspecto del que poco se

habla, por considerarse políticamente incorrecto, es de la agresión

de las mujeres hacia los hombres. Es necesario reconocer la

otra cara del fenómeno para que los varones tomen en serio

el problema de la violencia contra las mujeres (Kaufman, 2000).

Resulta importante atender estas percepciones e identifi-

car su dinámica y sus bases, íntimamente ligadas a los siste-

mas de creencias. De otra manera, se corre el riesgo de adoptar

ideas ortodoxas que no permiten observar la complejidad del

fenómeno de la VG.

Si bien muchas de las transformación impulsadas están

orientadas a producir cambios utilizando una vía punitiva,

es necesario considerar las bondades que representa llevar a

cabo acciones que promuevan cambios socioculturales mos-

trando las ventajas, las ganancias de adoptar formas de rela-

ción no violentas (Snider, 1998). Una de ellas es transformar
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los espacios homosociales,4 que son

más propicios para la incorporación

de la VG a otros de heterosocialidad

(Stiehm, 2000), de manera que a varones y mujeres les sea

posible intercambiar actividades, acciones y prácticas que

modifican los estereotipos de género, adoptando otros basa-

dos en una expresión flexible de los géneros. Un ejemplo es la

creencia de que los hombres son las personas idóneas para

participar en la policía o en la milicia, que parte de una visión

sexista en ocasiones expresada de manera franca y de manera

encubierta, señalando las dificultades, los riesgos que este

trabajo conlleva, por lo que las mujeres no son candidatas

“idóneas” (Suárez, 2006). A los hombres se les enseña el uso

de la violencia con una visión pragmática y preventiva en que

se involucra el honor como elemento central, como valuarte.

“El honor induce a la violencia y aunque puede ser ilegal su

ocurrencia, es también pasada por alto o justificada”5 (Stiehm,

2000: 225). Esta idea está también asociada a la relación de

quien protege y quien es protegido. Mientras que ésta tenga

una filiación genérica tendrá, sin lugar a duda, consecuen-

cias tanto para el hombre como para la mujer.

La combinatoria de elementos: honor-proveedor-protección-

masculinidad puede caer fácilmente en honor-proveedor-abuso/

violencia-masculinidad. La investidura de legitimidad no per-

mite hacer una clara diferenciación. Sus límites son móviles y

por tanto difusos. Desarticular este conglomerado de elementos

4 De acuerdo con Sedwick (cit. por Dowset, 2007:
84) entendemos la homosocialidad como “las
relaciones no sexuales entre los hombres, que los
mantienen en el poder y que… son profundamente
homofóbicas”.

5 Traducción propia.
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que se anclan al género es indispensable para romper con las

dinámicas sujetas a las creencias y percepciones sobre la vio-

lencia. Una alternativa es ver el concepto de protección des-

de la perspectiva de la ciudadanía, en que cada ciudadano/a

está en la posibilidad de jugar ambos papeles: sujeto de pro-

tección y sujeto protector. El asunto es el traslado de lo pú-

blico a lo privado, que no es fácil, reconocer que como hombre

necesita la protección de una mujer y que como mujer está

en la posibilidad de brindar protección a un hombre.

Subyacen a este fenómeno las disputas simbólicas del po-

der asociadas a los géneros, las que se expresan en las per-

cepciones y sistemas de creencias. Entender estas últimas nos

coloca en una posición de:

1. Mayor comprensión de las primeras (univer-

sos simbólicos de poder entre los géneros).

2. Reconocer las formas de construcción de las

asimetrías de género en etapas tempranas de la vida.

3. Proporcionar a las instituciones responsables

de diseñar e implantar las políticas públicas sobre

la VG y la equidad entre los géneros, elementos para

su sustentación.

4. Proporcionar una guía de los elementos de-

tonadores de potenciales cambios en la configura-

ción de la identidad de los géneros, en particular de

la masculinidad entre adolescentes y jóvenes, para
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la puesta en práctica de programas de intervención

en el sector educativo y de salud.

VARIACIONES DE LAS CREENCIAS

ENTRE JÓVENES

Veamos ahora un ejemplo de cómo se articulan las

creencias y la violencia de género en un grupo de

jóvenes. Este estudio se realizó entre jóvenes, mujeres y hom-

bres, cuya edad oscila entre los 15 y 24 años. Se llevó a cabo

en una población estudiantil que atienden escuelas privadas

y públicas. El propósito del estudio fue identificar las cre-

encias de género y violencia entre la población juvenil resi-

dente de la zona metropolitana de Guadalajara. Se utilizaron

dos procedimientos para recuperar la perspectiva sobre las

creencias acerca de las relaciones de género y la violencia:

grupos focales y entrevistas en profundidad. Ahora se refie-

ren algunas características de los primeros. Se desarrollaron

15 sesiones de grupo focal. Se hicieron sesiones para muje-

res, varones y mixtos y se subdividieron por grupos de edad

(15-17; 18-20 y 21-24 años). La duración de las sesiones os-

ciló entre una y dos horas. Las sesiones fueron audio graba-

das y transcritas. Para el proceso de datos se utilizó el programa

Nud*Ist v.6.

Las variantes en la concepción sobre los géneros y la vio-

lencia son una gama que transita desde la imposición y coer-

ción hasta las relaciones más equitativas. Unas y otras no son
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privativas de hombres o mujeres. Aquí se referirá una de sus

variantes.

El siguiente es un fragmento de un grupo focal constituido

por ocho participantes, un facilitador y una observadora. La edad

de los jóvenes osciló entre 18 y 20 años. Cuando participaron

en el grupo focal cursaban una licenciatura. En este fragmento

intervienen cinco varones (C1,…, C5) y el facilitador (F).

F: ¿Cuál es la violencia de los hombres hacia las mu-

jeres, entre los chavos?

C1: Ah, entre los chavos. Reprimirlas. Celos, por ejemplo,

que voy con mi... “¡No vas!”. Y desde ahí, ya estás

violentando su vida.

C2: Que “quítate esa falda porque”.

C3: Quemarla, ¿no?

C4: O igual y que sabes que una chava quiere conti-

go y la tratas como quieres. Porque dices que “siem-

pre la vas a tener ahí”.

C5: Yo pienso que se sienten mal, por no ser atento

con ella. De repente se pintan el cabello, y así como

que ni cuenta te das y…
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—¿No viste que se pintó el cabello?

—¿Cuándo?

Así, como que se empiezan a molestar por qué no se

sienten atendidas y empiezan a reaccionar mal.

F: Decían: bueno, hay que traerla cortita.

C3: Bien cortita.

F: Ustedes, ¿qué piensan de eso? De que a las muje-

res… [interrumpen].

C2: Es que a las mujeres... A algunas mujeres les gus-

ta que las traten mal. Sí es cierto.

C1: A todas les gusta que las traten mal, o sea, since-

ramente, les gusta la mala vida.

C2: Que uno las trata bien y te traen de su pendejo.

Así, la neta.

C3: Como decía mi padre, ¿no?: “A las mujeres ni

todo el amor ni todo el dinero”.

C1: Sí, es que les gusta que las traten mal. Yo ya lo

tengo comprobado (je) por qué, por ejemplo (ja), si
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las tratas bien; o sea se encajan, como dicen ellas, sí.

Y si las tratas mal; o sea, si son listas, dicen: “no,

hasta aquí”, y ya. O sea, y mejor se alejan. Se alejan

uno del otro. Pero, comúnmente, cuando las tratas

mal es cuando más ahí están, y ahí están y ahí están.

C2: Y las traes aquí, aquí, aquí (cierra el puño para

mostrar fuerza y control).

C3: Si las tratas bien, te agarran de su pendejo. Si las

tratas mal eres un culero.

C4: Es que es lo difícil porque cuando a uno le gusta

una persona tú lo que quieres es tratarla bien. Pero

después dices: “no, si la trato bien. Pues deja le doy

unas…”

C1: Cachetaditas.

C4: Unos desaires para que sí.

C4: Y no es que lo quiera hacer a propósito, sino

que dices: “es que ella va a ver que no la quiero tan-

to y…”.

C5: Es que es un estira y afloje.
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C1: No, es que en una relación siempre hay alguien

que da más.

C3: Siempre.

C1: Y realmente el otro, él, la persona que da me-

nos, se aprovecha de eso. No se puede, realmente,

yo no...

C3: No puede haber equidad.

C1: No conozco una relación así muy, muy equilibra-

da. Mmm, yo no me acuerdo.

C5: Es que, es que es un estira y afloje. Uno estira y

ella afloja [carcajadas]. O sea, así, parejo. Es equita-

tivo.

C3: Según. Pero no, o sea, sí puede haber equidad.

Pero yo creo que hasta cierto punto, ¿no? Pero no,

no siempre, no siempre. Uno siempre va a dar más

que el otro.

F: ¿Y cuál es ese punto?

C3: El pun(to), no sé, por ejemplo…
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C4: En el que ya uno ve que ya se encajó.

C1: Ajá. Es que debes traerla cortita. Mi abuelo de-

cía: “A la mujer hay que traerla en los pies”. Pero, o

sea, yo no soy de esa idea. O sea, hay que traerla a

tu nivel. Pero el problema es que no quieren estar

a tu nivel. Ellas quieren estar más arriba, sí, ajá. En-

tonces, de repente, me acuerdo que me explicaba y

me decía: “la debes de traer en los pies”, me dice. “Y

a veces, cuando seas buena gente”, me dice, “la de-

jas que brinque a las rodillas, y cuando mucho aquí

(señala los hombros). Porque de aquí te va a brincar

hasta acá (señala la cabeza) y de aquí ya no la vas a

bajar. Por eso, cuando la tengas en las rodillas bája-

las a chingadazos”.

Entonces, realmente sí aplica, o sea, tú puedes dejarla

que esté a tu nivel, que esté a tu nivel, pero cuando

se quiera pasar de viva, o sea, le das una dosis de

¡cálmate, cabrona!

C4: Sí pero, o sea, si dice…

C5: A ver, y ¿como cuál sería tu…?

C4: Si está enferma tu mujer, y dices tú: “le ayudó a

hacer el quehacer”, les ayuda uno. Al siguiente día,
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“no, no me siento muy bien”. Al siguiente día, “oye,

hazlo, ¿no?”. “Está bien”. Y al…, “Oye, otra vez”.

“¡Ah! Pues, ¿qué quieres? Si era una ayuda, no era

de siempre”. O sea…

C2: Le das la mano y agarra el pie.

C4: Sí.

F: Y esta manera de ponerla en su lugar, ¿es frecuente?

C1: Sí.

F: Referente a los chavos.

C3: Sí.

C1: Sí.

C4: Sí.

C3: Y también, a veces, por consejo de los amigos,

¿no? Que: “oye, no dejes que te trata así. ¡Haz esto!

¡Haz aquello!”

C1: ¿No tienes dignidad?
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C3: “¡Dile! ¡Hazle!” No sé. Cualquier cosa. A veces,

uno se deja influenciar.

Queremos poner la atención en tres aspectos que se despren-

den de este fragmento. El primero es sobre el uso del término

equidad, el segundo sobre las creencias y finalmente sobre el

proceso de elaboración discursiva.

SOBRE LA EQUIDAD

El término equidad es introducido por los jóvenes

en la discusión, no es sugerido por el facilitador. En

relación con el término, podría decirse, con independencia

del contenido que ellos asignen al mismo, que está posicionado

en el imaginario de estos jóvenes. Es una noción registrada y

utilizada para referir una característica inherente a las rela-

ciones entre los géneros. Existe en el contexto y los jóvenes lo

utilizan, apropiándose del mismo.

Entre estos varones jóvenes se identifica una tensión al re-

ferirse a la equidad entre hombres y mujeres. La posibilidad

de relaciones con equidad es relativa: “sí puede haber equi-

dad, pero… hasta cierto punto”, índica C3. Otros creen que

la equidad es imposible porque siempre habrá alguien en la

relación que entregue, que ofrezca más que el otro o la otra.

En este caso, tanto el varón como la mujer pueden tener un

plus o un balance a favor en detrimento de la contraparte.
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Lejos de la idea romántica de la relación, se presenta clara-

mente como una negociación, una lucha, una tensión, un for-

cejeo no resuelto. Éste es otro factor a considerar. Al parecer,

en estas nuevas generaciones los hombres son desafiados por

las mujeres. Ellas quieren y demandan equidad e incluso bus-

can obtener un balance a su favor, que para el caso de estos

varones no es deseable, y no sólo eso, es algo que hay que

evitar. Si bien puede haber disenso en el cómo, hay consenso

en que el balance debe estar a favor de los varones. Quien

alude al método violento, propinarle a ella una dosis de “cál-

mate, cabrona” no es necesariamente coreado por sus pares,

pero sí aceptan que hay mujeres que se quieren “pasar de

vivas”. Para evitarlo, se echa mano de distintas acciones.

La equidad aparece también como una prerrogativa que

conceden los varones a las mujeres. A la mujer hay que “traerla

a tu nivel”, pero puede constituirse en una amenaza, porque

ellas no se limitan a ello, sino que desean el control, utilizan-

do diversas tácticas,6 de las cuales no parecen poder escapar,

dada la celosa vigilancia que los va-

rones deben ejercer.

SOBRE LAS CREENCIAS

De acuerdo con Villoro, la creencia se puede definir

como “un estado disposicional adquirido, que cau-

sa un conjunto coherente de respuestas y que está determi-

6 Entendemos la táctica como la plantea De
Certeau (1996).
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nado por un objeto o situación objetiva aprehendidos” (Villoro,

1989: 71).

Tres son los componentes de esta definición:

1. La disposición del sujeto, que no es natural

o esencial al mismo, sino que se adquiere. El con-

texto sociocultural determina la construcción de esta

disposición.

2. Las respuestas a que da lugar tal disposi-

ción. La relación no es de causa-efecto, sino pare-

cería una suerte de probabilidad, ya que son un conjunto

de respuestas que tienen como característica ser co-

herentes. Tienen un sentido, siempre con un rango

de variabilidad.

3. La disposición está determinada por un ob-

jeto o situación aprehendidos. Las creencias tienen

un referente concreto; en otras palabras, son espe-

cíficas, de manera que se sortea cualquier posible

ambigüedad.

Si las creencias que aquí interesan son las referidas a las rela-

ciones de género, los componentes por necesidad están ins-

critos en un contexto sociocultural en tiempo y espacio específico

en que se desenvuelven y conviven mujeres y hombres. No se

refieren las creencias de género en abstracto, sino que siem-

pre están ancladas a un momento histórico y social. Por otra

parte, estas creencias sobre las relaciones de género tienen
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un sentido coherente con dicho contexto, se puede esperar

formas de expresión diversas, hay variaciones, pero todas ellas

previstas y con un sentido de coherencia. Existe una expecta-

tiva acerca de las reacciones posibles de mujeres y hombres.

¿De dónde provienen dichas creencias? Hay referencias ex-

plícitas a la familia: “Como decía mi padre”; “mi abuelo de-

cía”; también los grupos de pares: “por consejo de los amigos”.

También se aluden creencias que no identifican un origen es-

pecífico.

Estas creencias tienen como denominador común ser ex-

presadas por varones. Existe en este sentido una complicidad

intergeneracional entre varones, que tiene resonancia entre

los jóvenes. Si no en todos ellos, sí en una parte. Si bien se

reproducen, las nuevas generaciones marcan una clara adap-

tación de las mismas: “A la mujer hay que traerla en los pies.

Pero, o sea, yo no soy de esa idea. O sea, hay que traerla a tu

nivel. Pero si quiere pasarse de lista hay que darle su dosis de

‘cálmate, cabrona’”.

De esta manera, existe una disposición social: la equidad e

iniquidad entre hombres y mujeres; una respuesta: “traerla a

tu nivel” o hacerle saber el lugar que ocupa en la relación,

que a su vez está determina por la situación, la relación afectiva.

Ahora bien, ¿cuáles son las creencias que se entretejen?

1. Las relacionadas con el control. Traerlas “bien

cortitas”.
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2. La tensión entre maltrato y buen trato, que

se asocia a ser manipulado: “pendejo” o a un abusi-

vo: “culero”. Una tensión no resuelta y polarizada.

Los términos medios se presentan en la práctica como

imposibles de lograr.

3. El deseo de algunas mujeres de dominar a los

hombres, que se presenta como una tendencia en

que las mujeres van ganando control de manera pro-

gresiva. Se utilizan mecanismos como el chantaje,

la minusvalía. No es un control abierto que impli-

que la coerción física. El estar enferma y requerir

ayuda, el brincar progresivamente de los pies hasta

alcanzar la cabeza.

Estas creencias también se relacionan con las experiencias

personales: “Yo ya lo tengo comprobado”. No es sólo el co-

nocer el dicho de otros varones con experiencia probada, que

además son familiares en línea ascendente y, por tanto, con

un peso moral específico, sino que de una u otra manera han

estado sujetas a prueba.

Otro elemento que juega un papel importante es el grupo

de pares, las relaciones homosociales que hacen la función de

un coro, que refuerza una respuesta específica ante una de-

terminada relación, en este caso entre los géneros:
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— [Por consejo de los amigos:] “oye, no dejes que te

trata así. ¡Haz esto! ¡Haz aquello!”

— ¿No tienes dignidad?

— “¡Dile! ¡Hazle!” No sé. Cualquier cosa.

SOBRE LA ELABORACIÓN

DISCURSIVA

La manera como se elabora el discurso colectiva-

mente en un grupo focal tiene dinámicas diversas.

En este caso particular, en que la población es de varones y

mujeres, su comportamiento varía si el grupo es de mujeres,

de hombres o mixto. Las narrativas son más fluidas y amplias

entre las mujeres. Entre varones las narrativas son generalmen-

te cortas y se arrebatan la palabra unos a otros. Entre ellos se

introduce el doble sentido, el albur. Por ejemplo: “Uno estira

y ella afloja (carcajadas). O sea, así, ajá, sí es parejo. Es equi-

tativo”.

El uso del doble sentido es un elemento constitutivo en las

relaciones cotidianas en el grupo de pares. Refuerza un senti-

do de pertenencia, un performance que tienen como fin esta-

blecer la posición jerárquica de los sujetos dentro del grupo.

La complicidad y la dominación entre los hombres y hacia las

mujeres reproducen una perspectiva de los géneros asimétrica,

en este caso sustentada en el juego verbal referido a la sexua-

lidad.
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Otra diferencia está marcada por la edad. No es lo mismo

una joven de 15 años que una de 24, igual entre los mucha-

chos. Este período es de cambios muy rápidos, el aprendizaje

e impacto de la socialización entre pares sobresale a aquélla

que se había gestado al interior del hogar durante la niñez.

En la mayoría de las y los jóvenes entre 15 y 17 años las

expectativas son los elementos recurrentes que empiezan a

mezclarse con algunas experiencias. En cambio, aquellas mu-

jeres y hombres, entre los 20 y 24 años, las experiencias son

un elemento central de sus narrativas, las expectativas han

estado sujetas a prueba y se reconfiguran.

Las mujeres en los grupos focales son en general más orde-

nadas, con mayor pausa, mayor habilidad para la escucha y

con más respeto por las opiniones. En los grupos mixtos se da

una suerte de autorregulación.

La elaboración discursiva es la expresión superficial de algo

más profundo, de las relaciones homosociales y heterosociales.

El proceso de socialización es uno de los elementos que con-

tribuyen a la reproducción de los sistemas de creencias, pero

no en términos de una repetición mecánica, tal cual lo señala

Arispe (1989), sino como un proceso de constante transfor-

mación, adecuación, reformulación.

UNA NOTA FINAL

La VG es un fenómeno complejo con hondas raíces

socioculturales, forma parte del intrincado proceso
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relacional entre los géneros. No es posible tener una com-

prensión cabal de la VG sino en la medida en que se profundi-

za en esta cambiante estructura social y cultural expresada en

los sistemas de creencias. Las mismas son un reflejo de los

universos simbólicos que sustentan las relaciones de género,

su práctica. Lo que está en juego es el poder de representa-

ción y, por tanto, su legitimidad.

Es claro que entre los jóvenes, como se muestra aquí, las

creencias son una de las bases de la configuración de las rela-

ciones de género y de violencia. La manera como se constru-

yen y reproducen requiere de una mayor profundización.

Consideramos provechoso este acercamiento en la población

joven, tanto en varones como en mujeres, porque pensamos

que el avance que se pueda lograr en la modificación de las

formas de relación entre los géneros está necesariamente atra-

vesado por una transformación en los sistemas de creencias.

Impulsar esta perspectiva de cambio requiere de una com-

prensión profunda de tales sistemas y de un entendimiento

de la forma como operan, se construyen y reproducen.
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